
INTRODUCCION 

Ya en las sesiones de la Cámara de Diputados, en 1850, 
la división, más por corrientes políticas que por partidos, 
era entre moderados, puros y conservadores. En aquellos 
días el Ayuntamiento de la ciudad de México organizaba, 
en la Plaza Mayor, la primera exposición industrial. Mel- 
chor Ocampo renunciaba al Ministerio de Hacienda y se 
nombraba a Manuel Payno. La elección para presidente 
de la República y senador por e1 Distrito, recayó en Ma- 
riano Arista para el primer cargo. Nicolás Bravo, cabeza 
visible de los moderados, fue derrotado. El 19 de octubre 
El Universal publicaba la noticia que sigue: 

EL SOCIALISMO EN EL SUR DEL ESTADO 
DE MEXICO 

"La guardia nacional y el pueblo de Cuautla se han 
apoderado de un terreno, que pertenece á la hacienda de 
Santa Inés, en donde están formando calles, y han tras- 
ladado varias casas de un barrio de aquel pueblo que 
colinda con el espresado terreno. Anteayer el mayordomo 
de la hacienda, á quien se le  impidió el introducir la gente 
necesaria al repetido campo á hacer sus labores, se quejó 
a las autoridades, las que por mas esfuerzos que hicieron 
no lograron el que los socialistas dejasen su presa. 

¿En vista de estos hechos las autoridades continuarán 
en su sistema de apatía y abandono? y los propietarios jno 
harán un esfuerzo para defender sus vidas y bienes?" 

Circulaba en el Estado de México un plan agrario: "Ar- 
ticulo 30., se dan libres las tierras y aguas a los hijos del 
país, pues a estos les pertenece por derecho. 

Artículo 40. Todo haber que pertenezca a las haciendas 
será tomado para repartir a los hijos del país. 
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Artículo 50. Todos los hombres nos miraremos como cosa 
sagrada." 

En el plan se prometía trabajo para todos los hombres, 
la fundación de un banco nacional, casas de moneda, ta- 
lleres para las mujeres y la confiscación de los bienes del 
Clero para sostener al Ejér~ito."~ LOS Icazbalceta, los Gori- 
bar, los Yermo, los Cortina, los Iturbide, los Rondero y los 
Icaza, entre los que figura Andrés Quintana Roo, piden 
garantías al gobierno. Este expide una circular a los pre- 
fectos, cuyo texto es, por sí mismo, una denuncia del 
origen del plan de los campesinos: "Persuadido el Exmo. 
Sr. Gobernador, que la facilidad con que los promovedores 
de asonadas y motines mueven a los indígenas para su- 
blevarse, resultado de que éstos se encuentran casi en su 
totalidad resentidos con los hacendados sus vecinos, ya 
porque algunos de ellos tienen usurpadas todas o la mayor 
parte de las tierras de repartimiento, las que han adqui- 
rido por engaños clandestinamente o por la fuerza y por- 
que en otras haciendas, principalmente en las de la Cañada 
de Cuernavaca y en las de Tierra Caliente, de los cortos 
jornales que pagan a sus trabajadores dan una parte en 
papel, que sólo tiene valor en sus propias fincas, precisan- 
do así en aquellos infelices a que lleven efectos que por lo 
regular son de mala calidad y muy caros, como que no 
tienen libertad de buscar donde se les den más bara- 
tos.. 

Seis años después Juan Alvarez, en su "Manifiesto a los 
pueblos cultos de Europa y América", haria una denuncia 
semejante a la del gobierno. Treinta años más tarde, los 
descendientes de aquellos hacendados arrasarían pueblos 
y aldeas para sembrar caña de azúcar. Allí empezaría su 
lucha Emiliano Zapata, la cual sería, ciertamente, "una lu- 
cha grandiosa y terrible". 

Citada por J. C. Valadez, ob. cit., PP. 475-476. 
'U Ibídem, PP. 476-477. 
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